LA PALABRA  (Misa de medianoche)
Isaías
9, 1-3. 5-6

El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz. Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín. Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián. Porque un niño nos ha nacido, un hijo nos ha sido dado. La soberanía reposa sobre sus hombros y se le da por nombre: «Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre para siempre, Príncipe de la paz.» Su soberanía será grande, y habrá una paz sin fin para el trono de David y para su reino; él lo establecerá y lo sostendrá por el derecho y la justicia, desde ahora y para siempre. El celo del Señor de los ejércitos hará todo esto.

SALMO: Hoy nos ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor.


Canten al Señor un canto nuevo, / cante al Señor toda la tierra;


canten al Señor, bendigan su Nombre.  


Día tras día, proclamen su victoria, / anuncien su gloria entre las naciones, 


y sus maravillas entre los pueblos.  


Alégrese el cielo y exulte la tierra, / resuene el mar y todo lo que hay en él;


regocíjese el campo con todos sus frutos, / griten de gozo los árboles del bosque.  


Griten de gozo delante del Señor, / porque él viene a gobernar la tierra: 


él gobernará al mundo con justicia, / y a los pueblos con su verdad.  

Tito 2, 11-14

La gracia de Dios, que es fuente de salvación para todos los hombres, se ha manifestado. Ella nos enseña a rechazar la impiedad y los deseos mundanos, para vivir en la vida presente con sobriedad, justicia y piedad, mientras aguardamos la feliz esperanza y la Manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador, Cristo Jesús. El se entregó por nosotros, a fin de librarnos de toda iniquidad, purificarnos y crear para sí un Pueblo elegido y lleno de celo en la práctica del bien. 



Lucas
2, 1-14

En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un  censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue. En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre.» Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo: «íGloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él!
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>Yo he visto poner al Niño en paja dura y un ángel mecer con toda su ternura

Yo he visto luz de todas las criaturas y es gozo su luz en las miradas puras.

>Alguien le regaló muchísimos denarios, Jesús quiso saber si no eran de salario.

LA PALABRA para la NAVIDAD

Las lecturas de Navidad, son distintas, según la hora en que se celebra la Misa:

>Misa “de gallo, la de medianoche: son las actuales (arriba)

>Misa: Navidad, por la mañana: Is. 62,11-12; Tito 3,4-7; Lucas 2, 15-20; 

>Misa del día: Is. 52,7-10; Hebreos 1,1-6; Juan 1,1-18 (o, según parecer del Celebrante) 

No había lugar para ellos en el albergue
¡Llegamos! Llegamos a Belén y comenzamos a mirar, meditar y adorar. En un rincón, a la entra da de una gruta se puede leer: “Aquí nació Jesús de María la Virgen”. Dije “una gruta”, porque hay varias. Ahí cerca está la gruta de S. Jerónimo. Este gran Santo, enamorado de la Sagrada Escritura, se fue a vivir ahí, para comprender mejor, la vida de Jesús y conocer los lugares bíbli cos. Y vivió su vida, en esa gruta, traduciendo la Biblia. ¡Cuánto le debemos a este Santo!
“No había lugar para ellos”: Es una de las primeras características de la Navidad y nos duele. 

María y José tuvieron que refugiarse en un establo, “porque no había lugar para ellos...” Mas, co menzamos con una canción navideña: “Si cada día es Navidad, si cada día nace Dios, nace la paz al corazón que sabe abrirse a los demás”.Pidamos ya al Espíritu Santo que abra nuestra inteligencia para que podamos comprender, o, más bien, vivir el verdadero sentido de Navidad. Para eso de bemos superar algunos esquemas, como: festejar la Navidad, honrar al Señor y a su Santísima
Madre, con ir a la Misa y luego reunirnos con parientes y amigos. Esto es casi sagrado. Pasar la Navidad, solo, se considera como un pecado. A mi, muchos me preguntan y con buenísimas in-tenciones: “¿Con quién vas a pasar la Navidad?” Y “¿Cómo la pasaste?”, me preguntan, luego. Sabemos también que es una preocupación y casi devoción que no falten algunos alimentos y bebidas específicos. Pero, debemos también preguntarnos: ¿Y el nacimiento de Jesús? Él, ¿cómo la pasa? ¿Dónde va a nacer? Seguimos con ese canto: “Cuando acompañas al que va solo en el camino; - Cuando iluminas las tinieblas del que va en busca de una estrella - Cuando tú sientas, sin falsía, del bien ajeno la alegría - Cuando sus lágrimas tú sientas y las compartas plenamente.. Tu corazón florecerá en una nueva Navidad”. ¡Una nueva Navidad!: ¿Cuál es esa “Navidad nueva”? Es el Espíritu Santo que “hace nuevas todas las cosas”. Mas, se sirve de nosotros. Ya lo hemos dicho y cantado: “Dios necesita a los hombres, Dios necesita de mí...” Entonces, tenemos una Navi-dad nueva y una vieja. La vieja podría ser ésta: repetir la rutina, hacer “como hicimos siempre; como hacen todos...”: organizar bien con quienes y donde la vamos a pasar; preparar la cena  con todos los ingredientes de la tradición; preparar los regalos; tal vez, ir a Misa y que no falten
los cohetes. A esto se lo puede equiparar con la “Pascua del borracho”. ¿La recuerdan? Otra vez se lo he contado. Les diré brevemente: En un pueblo, había un “tal” que  pasaba su vida en la plaza; siempre acompañado  por una “botella” que no la soportaba llena y tampoco medio lle-na... ¡Siempre e inmediatamente, la vaciaba!  Un Viernes santo lo invitan, por segundo año  con secutivo, a ir a la celebración de la Muerte del Señor. El va. El Sacerdote comienza la homilía re latando todo el bien y milagros obrados por el Señor y, sin embargo, lo mataron. Todos, conmo-vidos, lloraban, mientras aquel “tal” se reía. El sacerdote interviene: ¿Cómo es posible que sólo tú tienes un corazón tan duro...?” Y él: “Si el Señor fue tan tonto, ¿qué tengo que ver yo? El año

pasado le pasó lo mismo, ¿por qué no aprendió?” Lo mismo podemos decir de la Navidad vieja. Cada año repetimos que María y José fueron a Belén y no encontraron alojamiento y tuvieron que refugiarse en una gruta ¡No aprenden nunca! Mas, también es verdad que el amor es así: no se rinde nunca ¡y no escarmienta nunca! Basta solo mirar el comportamiento de Jesús: no se rindió frente a ningún abandono, negación o traición. 

Esperó hasta el fin a Judas y una mirada de amor y compasión a Pedro, lo volvió la roca en que 

él había confiado. Y, el Buen Ladrón, tuvo tiempo hasta el último respiro. Su último aliento fue po der decir: «Jesús, acuérdate de mí cuando vengas a establecer tu Reino». Y Jesús, todavía con me nos aliento, le respondió: «Yo te aseguro que hoy estarás conmigo en el Paraíso». (Lc. 23,42-43). 
Y, si no, tal vez menos vos, ¿Qué hubiera sido de nosotros? S. Pablo lo había experimentado to  do esto y por eso pudo exclamar: “El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta.” (1 Co,13,7) 
¿Y la nueva? Podría ser: mirar al mundo: nuestros ambientes de trabajo, esparcimientos; nues-

tros barrios, nuestras familias... y descubrir como se repite eso de: “No había lugar para ellos”. 

Y, como en un espejo, podemos observar nuestros comportamientos. Por ejemplo, de la Agencia “AICA”: “Un informe realizado por Cáritas Argentina - Región Buenos Aires y el Observatorio de la Deu-

da Social Argentina de la Universidad Católica Argentina (UCA) revela una alarmante situación de desigual dad social y exclusión en los hogares del área metropolitana (AMBA), zona que reúne a 2,9 millones de perso-nas en la Capital Federal y a 9,9 millones en los 30 partidos del conurbano bonaerense, lo que representa una concentración cercana al 32% de la población del país. Entre tantas miserias y cegueras observan:
> “...casi el 10% de los hogares del AMBA residen en villas o asentamientos precarios”.    
> “Otro dato alarmante es la propensión al trabajo infantil de los menores de entre 5 y 17 años, así también   

   la no asistencia a la escuela y el déficit escolar de los adolescentes de entre 12  y 17 años.
> “En lo que respecta a la salud un 29% de los hogares del AMBA no cuentan con cobertura médica, un 20%  

   no asiste al médico y un 19% hace recortes en medicamentos. Esta situación nuevamente es más desfavora ble dentro del conurbano donde un 35% de los hogares no cuenta con cobertura médica, un 24% no asiste al médico y un 23% debe realizar recortes en medicamentos. 

> “En lo relativo al déficit de asistencia a la escuela por parte de hogares con niños de 13 a 17 años, en el AM- 

   BA es de un 30% del total, pero la diferencia entre Ciudad de Buenos Aires y Conurbano es significativa da do que en el Conurbano este déficit (32%) supera al de la ciudad Capital (23%). 

¿Y ahora qué? ¿Y nosotros qué? Una ayuda podemos encontrarla en la Fiesta de Cristo Rey. 

Nos decía el Señor: “Vengan, benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue prepara-

do desde el comienzo del mundo, porque tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed, y me dieron 

de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo, y me vistieron..." Después de mirar la triste realidad, que todavía “para ellos no hay lugar..” Y habiendo recordado las hermosas y tremendas Pala-bras del “Rey-Juez, podrían quedarnos algunas preguntas, pero se trata solamente de pensar un poco: la Navidad es hoy. Jesús llega hoy. Está en el “AMBA” ¿Qué hacemos? Por varios motivos no podemos recibirlos en nuestra casa, mas algo podemos hacer. Si no ¿Cómo podemos sentar- nos a la mesa y decir “Feliz Navidad? ¿Cómo acercarnos a la mesa de los “dichosos”? 
Podemos terminar con un pequeño comentario sobre él, de su Vicario en la tierra, el Papa Bene-dicto XVI, en su visita a Benin (África): “Este pasaje del Evangelio es verdaderamente una palabra de esperanza, porque el Rey del universo se hizo muy cercano a nosotros, servidor de los más pe-queños y más  humildes. Y quisiera dirigirme con afecto a todos los que sufren, a los enfermos, a los aquejados del sida u otras enfermedades, a todos los olvidados de la sociedad. ¡Tengan ánimo! El Papa está cerca de ustedes con el pensamiento y la oración. “¡Tengan ánimo! Jesús quiso identi ficarse con el pequeño, con el enfermo; quiere compartir su sufrimiento y reconocerlos a ustedes como hermanos y hermanas, para liberarlos de todo mal, de toda aflicción. Cada enfermo, cada per sona necesitada merece nuestro respeto y amor, porque a través de él Dios nos indica el camino hacia el 

   cielo”. (Benedicto XVI)
